
N.® j . o (Por miserables 4 cuartos.) 

EL TRABUCO. 

aya otro Periódico, por si hay pocos, y de It 
cascara amarga, ya se ve, jde qué sirven los Zur-í 
riagos ni la» Tercerolas para un Trabuco? nada, 
BW» chilindrina, como suele dedrse; el'Zurriago 
nace un Iwrdugon a lo mas, la Tercerola tira una 
bala qrte con dificultad acierta ; pero «1 Trabuco 
en echándole un buen puñado de balas e« lo mis­
mo que un canon icar|pKb i muralla ; con que 
asi, preparaos Moderados, temblad Autoridades, 
estiemeceos Ministros, que cargo el Trabuco' 
y va haber la de Dios es Cristo; no me asustan to­
dos los Fiscales habidos ni por haber, induso el 
impertérrito Sr. Frias, no tiemblo el ha lugar á 
formación de causa , no me arredran las le­
yes de libertad de imprenta antiguas ni mo-
derna% : habrá trabucazo que carne ci Minis­
terio, y caiga el que caiga. 

^Este Periódico se publicará en dos casos. 
1. SI se vende mucho, porque d ambre es 
iera y las obligaciones muchas, a.* Si el au­
tor tiene gana de continuarle, «obre lo que 
^ se sabe cosa cierta, o»ei^ tiene esperanza 



« 
de entrar en una hernnañdad, en la qtie ilt 
que socorren á los menesterosos , y en este 
caso venderá su; Trabuco i algún protegid« 
del señor Selles. 

Cuento que perece (fue río lo ts. 
Habéis de saber amados y*carísimos exal­

tados, hermanos mies, por mal de mis pecados, 
y no sé por qué fatales combinaciones me ena* 
moré hace tiempo de una morena linda, que 
vive con un prebendado , al que llama tio; 
esta tal niñas, cuyo nombre nada importa, es 
traviesa como un diablillo, y curiosa como 
mugerren una de mis visitas matutinas . roten-
tras el prebendado duerme á pierna suelta, la 
encontré alborotada con un hallazgo que me 
dijo habia ahecho, la pregumé con afán cuál 
era ; y me dijo t ven conmigo, y te lo en­
señaré por un agujero que he hecho en ei 
6ue)o; brabo dije por mis adentros , hemos 
dado con el gato del prebendado, y so­
mos felices ; me lleva á la cocina, araña en 
el suelo , y levanta un ladrillo, y me dice 
mira lo que hay en el cuarto principal ; el 
aima se me cayó a los pies al contemplar que 
me había engañado en 'aquello de gato del 
prebendado^ pero callé, y me asomé por el 
agujero , yrví el curioso espectáculo que voy 
& referir: hételo aqui lector mió: érase una 
cocina con-alguna que otra tela de araña; ea 
uno de sus .rincones habia dos rollos de es^ 



tera sobre el fogón, d cual se conocía que 
no estaba en- uso., habla dos ó tres muebles 
iguales , tan ütiies para su uso como poco 
limpio par» nombrarlos, y en otro de los rin­
cones, atención, que aqui está el item, ha­
bla una porción de lanzas con las puntas de 
hojadejata , una porción de espadas mohosas^ 
y en el suelo siete ü ocho escudos de hoja-
delata con unos castillos pintados, y en el 
otro rincón una cosa á manera de urna de 
cristal, que no se conocía lo que habla den­
tro; ¿y bien, y qué la dije á mi querida, 
este era todo tu hallazgo ? estos son restos de 
alguna comedia casera, y la urna alguna re­
liquia , delante de la cual alguna vieja beata 
hacia plegarias para pedirle á Dios perdón de 
sus juveniles devaneos, échaseme a rcir mi 
dulcinea, y me dice, ¡qué tonto eres I has 
de saber lo que hay ; en estos dias que has 
estado fuera he sabido tantas cosas que te 
has de asombrar: eso que has visto es una 
torre ; que torre ni qué diablos la contesté al­
go amostazado creyendo que se burlaba; si 
es una cocina cochina é indecente ; pues es 
«na torre de comuneros , ese cuarto tiene una . 
sala grande donde por las noches vieneti mu-
chos caballeros , algunos muy jóvenes y muy 
elegmies, con lebiras con esclavina, y cor­
batines az'iles y alfileres muy bon r̂os , yo 
los veo eiiirat en la cocina con unas vandas 
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encarnadas « y se llevan «dentro las lanzas, 
las espadas y los escudos« y se están mu­
cho tiempo hablando; pero no se les en* 
tiende; solo he oido llamar alcaide k uno con 
mucho vigotazo, moreno, y que lleva un frac 
azul con l»s codos defuera, y uno<í pantalo­
nes muy viejos , y también vi anoche en­
trar con «US vandas y un cigarro en la bo­
ca á tres 6 cuatro que parecían caleseros ó 
cosa asi; y á poco tiempo les llamaron de 
afuera diciéndoles hermanos al alcázar; y ade­
mas la otra noche...... aquí llegaba cuando 
el tio da un campaniUazo; y me dice mi mo­
rena , pedirá el chocolate; aguárdate un po­
quito acabaré de contarte lo que v i ; en efec­
to sale ^ y queiia continuar; pero yo sin po­
der entender nada de lo que me contaba, 
me ocurrió decirla, levanta otro ladrillo que 
caiga sobie la sala, y nos enteraremos me­
jor; bien, lo haté , y al decir esto...... zas, 
otro campaniUazo, al cual eché á correr por 
la escalera no fuera que se levantas - mi buen 
cura, y me eausásei mi alguna enfermedad. 

VARIEDADES. 
De justicia le toca el primer párrafo de 

este Periódico á cierta Autoridad que entre 
nosotros, los exaltados, se le ha conocido con 
el mismo nombre que lleva este Periódico; 
s í , comandante general, contigo hablo; es 
verdad que un cuerpo Ikno de hctidas en 



? 
clias gloriosos qtae distes á tu Patria , son tí­
tulos de honor, respeto y gratitud para esos 
moderados inveciles necios; es cierto que de­
cidido á sostener el sistema Constitucional te 
has ligado con él con los estrechos vínculos 
de la propiedad, empleando todo el patrimo­
nio de tu muger en adquirir bienes naciona­
les; no hav duda que tus eminentes servi­
cios militares te condugeron de grado en gra­
do á la supremacía militar que disfrutas con 
placer de los militares que ven en tí premia­
do el valor en las batallas.; y por úliimo» 
que tu honradez y probidad te han grangeado 
la corisideracion hasta de ese infame club de 
la sociedad del anillo; i pero por ventura eres 
exaltado? ¿dejas de oprimir á los patriotas, 
sin consentir que en las cabezas de Diputa­
dos ilusos , como el tal Toreno y Martinsz 
de la Rosa, diesen al mundo un ejemplo del 
respeto que merece la inviolabilidad de los 
Diputados? Pues si no te enmiendas ya ve­
rás lo que te pasa. 

ARTICULO COMUNICADO. 
A tí Martínez de S. Martin tampoco te 

faltará un Trabucazo, aguárdate opresor de 
las sociedades patrióticas, oye cuatro verda­
des que te amarguen: ¿piensas acaso que si 
has podido dar á Madrid la tranquilidad de 
Un pueblo virtuoso y culto, podrás contra-
wstar el poder de nuestros alcázares! No, 
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te engañas, ya se alzaír los rastríHos, las tor­
res se aprestan á ]a defensa, los alcaides lla­
man á las armas, y la gran asamblea se ocu­
pa en fin muda de conducta, escucha la 
voz de un amigo que te habla acaso por la 
íiltima vez : la Constitución , las leyes que te 
encargan la conservación del orden público, y 
la felicidad social de tu provincia son leyes tirá­
nicas dondeestá la libertad ; permite á los Ciu­
dadanos que libres gritan y alboroten lo que quie­
ran, deja á nuestros implacables enemigos, los 
moderados, clamar que la libertad y la licencia son 
incompatibles ; esas son vanas teorías , son unos 
mentecatos; nuestras máximas son las so'asque 
harán feliz á España-, y hasta que esas siete sillas 
estén ocupadas por siete de nosotros; ; ay de la 
libertad! Dado en la torre debajo del prebendado. 

Alocución al pueblo español. 
Ya, ó heroico pueblo español, dias pasado» 

en la Puerta del Sol un pueblo inmenso reuni­
do quemó el reglamento presentado por el Go­
bierno para las Milicias nacionales locales, ya 
visteis aquel justo y estimable recuerdo de los 
felices tiempos del liberalisiino Torquemada, 
¡quieres mas para conocer la opinión pública! 
es verdad que el pueblo entusiasmado con un 
acto tan eminente de justicia se dis'rajo , y 
abandonando los inquisidores fue á ver una ri­
ña de unas narangeras, ; suceso feliz! fin el cual 
la sangre hubiera corrida, pues itiflamado» 



tí espectáculo Jos Constitucionales eminentes 
que lo verificaron, no sé adonde hubieran lle­
gado los efectos terribles de su acaloramiento. 
Calma, -t> pueblo de Madrid, tu enojo; en 
el santuario de las leyes debe discutirse este 
pumo; mientras, ó pueblo, se decide si es ei 

masen^l ' ' " ' T " " " ^ * l«>i"udes; si no hay 
masen el mundo que ser que propietario, que 
comerciante, empleado, labrador í, arte ano 

s ' u d i r ^ / q r . t ^ e ' s t c r ^ ^ "''''''^^^^ 

tria, no somos tan buenos como ellos ",i^.^ 

aprende con b „usma facilidad I esrafa'r v 

d / e s T e ^ r ' Z ' 1 : T T ' < ^ - « - i o -

u n f r a c . L ' i l a r u ^ ^ t f d U i r " " ' ' ^ " ^ ^ 
ación mercantil, y álsZjJf A-." "^^'" 

ó pueblo d ^f AL . °* decidido, di lú, 
y ' n to m'as cuando'^' " ' ' " ' " " ' ' '^ '' ^ " - " 
l^^^ , ó pucb o"ge^«oso"" ' " ' ^ " ' " " " " « ^ 
'guales ? ¿ no e s l f m ! . ' ^"° «""°* '«¿"os 
y que ofrezcaVaramaT:o??° '" '^^ ' ^ ° " "^° ' 
^! '̂>ra que no si sabe de n ' '^"' " ' ' ^" ' ' • 
"•"guna? los homb es r epe^ r ' ^^ ' ^ "«*• °̂ ^^^« 

Des. . A Í ' u N ^ c i r ' " " " ^ ' " " ^ ' " -

= - - ia " X n'aTel " ' f " ; 7 ' ' " " '^^' - « 
«^uy adelant da la r í n í ' n ' ^ f ° ' ' r ' ^^ tiene 
"'•^ esté acabada me avka?' ' ' ^' " ^ ' ' '^"^^P^-me avuarn . y yo a],rovechan. 
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do de la libertad de imprenta iré ilastrandd i 
.mis lectores con las noticias de mi torre. 

OTRO. Se dice que han salido de aquí ya 
nuevas circulares para hat>tar del actual minis­
terio un poco peor que del anterior, y ver de 
dar con su fuerza moral por tierra. 

OTRO» Dicen que cierta potencia estrange-
ra esparce mucho dinero para hacernos el ser­
vicio de consolidar nuestro sistema, y se me 
asegura que tienen los comisionados orden de 
protege* del mÍNmo modo á los que infame­
mente arranquen lápidas, ¡quién les arranora 
el corazón I y á nosotros los peiiodistas de cas­
cabel gordo no sé lo que habrá de cieno, lo 
seguro es que con esto del Trabuco, si no lo leen, 
entro de seguro en turno de protección , y en­
tonces el que me busque para protegerme,yo 
le ofrezco protegerle á él, y de un modo pro­
tector y benéfico. 

NOTA. A este Vertidico m se admiten tuscrip^ 
donesf por no verte en el bochorno de volver el dine­
ro á los suscritores , 6 hacerles la plegaria de e/-
tilo:, que si no qnieren recoger el dinero , se tes agro-
decerá; pu^s aunque soy un pobre diablo , tengo mi 
tantico de pundonor. 

MADRID: IMPRENTA DHBON AIKJO IOPEZGAHCIA. 
A cargo de B«nite Rodríguez, regente de ella. 

tSsa. 


